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			Bárbara y Juan quieren dedicar este libro 

			a Henar y Marina


			
			
			
			
			
		

	



		
			
			
			
			Personajes

			 Amanda Black: vive con su tía Paula desde que sus padres desaparecieron al poco tiempo de nacer ella. Ahora, con trece años, ha descubierto la verdad sobre sus orígenes: es la heredera de un antiguo culto dedicado a la diosa egipcia Maat, cuya misión es encontrar y robar objetos mágicos (y no tan mágicos) que, en malas manos, podrían ser peligrosos para la supervivencia de la humanidad. Además, tiene que lidiar con los típicos problemas de una adolescente, que no son pocos, y entrenar a diario para que los poderes que empezaron a manifestarse el día que cumplió trece años puedan desarrollarse hasta su máximo potencial.

		   

		[image: Ilustración de una niña con el pelo negro a la altura de los hombros, tiene los ojos grandes y una sonrisa. Viste una sudadera.]

		   

			Tía Paula: es la tía abuela de Amanda, además de su tutora y exigente entrenadora. Nadie sabe la edad que tiene, ya que aparenta entre treinta y cinco y cincuenta y cinco años. Afirma que ya no está en forma; sin embargo, Amanda cree que eso no es del todo cierto: ha visto a su tía hacer auténticas proezas durante los entrenamientos a los que la somete a diario. 

			Paula haría cualquier cosa por Amanda, y lo que más le preocupa es mantener a la joven a salvo de todos los peligros que suponen la herencia que ha recibido al cumplir trece años.

		   

		[image: Ilustración de una mujer de mediana edad con el pelo rubio sujeto en un moño bajo. Tiene los ojos entornados y media sonrisa.]

		   

			Eric: es el mejor amigo de Amanda. No sólo van juntos al mismo instituto, además, Eric la acompaña allá donde la lleven sus misiones. Es un auténtico genio de los ordenadores y puede piratear cualquier red. Antes de conocer a Amanda era un chico solitario con el que todos se metían, ahora ha ganado confianza y nada se interpone en su camino... Algo normal cuando te enfrentas continuamente a peligros que podrían costarte la vida. Sus tres personas favoritas del mundo son su madre, Amanda y Esme, de quien, además, está superenamorado.

		   

		[image: Ilustración de un niño con grandes gafas redondas, pelo castaño, orejas de soplillo y una gran sonrisa.]

		   

			Benson: es el misterioso mayordomo de la familia Black. Parece adivinar los deseos y necesidades de Amanda antes de que ésta abra la boca. Aparece y desaparece sin que se den cuenta y parece llevar en la Mansión Black más tiempo del que sería natural: Amanda descubrió una fotografía muy antigua en la que aparecía Benson y... ¡estaba igual que ahora!

			Se encarga de todo el equipo necesario para las misiones de Amanda y Eric y es el inventor de los artilugios más sofisticados. También sabe pilotar los automóviles, aviones y helicópteros que se guardan en el taller de la Mansión Black y está enseñando a Amanda y a Eric a manejarlos. Para Amanda y la tía Paula, Benson es un miembro más de la familia, y así se lo han hecho saber en numerosas ocasiones.

		   

		[image: Ilustración de un hombre mayor con patillas canosas. Tiene los ojos pequeños y media sonrisa.]

		   

			Esme: va al instituto con Amanda y Eric, y, de hecho, los tres son inseparables. Conoce la herencia de Amanda y siempre está dispuesta a echarle una mano cuando su amiga lo necesita. Le encantaría acompañarla en sus misiones y cuenta con que algún día se lo pida, pero mientras tanto, se alegra de tenerla como amiga y estar siempre al tanto de sus últimas aventuras. Hace poco comenzó a salir con Eric y ambos están muy enamorados. A los dos les encanta pasar tiempo con Amanda, pero ésta siempre está buscando la manera de conseguir que Esme y Eric pasen tiempo a solas.

			 

		[image: Ilustración de una niña con grandes ojos y media sonrisa. Lleva una larga melena suelta por detrás de la espalda.]

		   

			Lord Thomas Thomsing: lord inglés perteneciente a una familia que, en la Antigüedad, fue una poderosa aliada de los Black. Tras la utilización por parte de uno de sus antepasados de un amuleto mágico (con consecuencias desastrosas), la familia del lord fue expulsada del culto a la diosa Maat. Ahora, tras demostrar lord Thomas su fidelidad y su valor, los Thomsing han recuperado su lugar junto a la familia de Amanda, de lo cual, la tía Paula se alegra mucho (muchísimo).

		   

		[image: Ilustración de un hombre de mediana edad con patillas y bigote canoso. Tiene los ojos pequeños y las cejas arqueadas.]

	
		   


			Lugares

			Mansión Black: el hogar de los Black desde hace cientos de años. Amanda recibió la mansión y todo su contenido como herencia al cumplir trece años. Si bien su exterior está bien conservado, el interior es otra cosa. Han podido habilitar algunas de las habitaciones para su uso diario, pero la gran mayoría todavía está en un estado cochambroso y casi ruinoso. Poco a poco, la tía Paula, Benson y Amanda van trabajando para devolverle todo su esplendor. Lo malo es que, a pesar de tener la fortuna que heredó la joven, no pueden usarla para hacer obras porque temen que alguien pueda descubrir los secretos que se guardan en su interior. La Mansión Black tiene pasadizos ocultos, habitaciones que aparecen y desaparecen y muchas cosas que Amanda todavía no ha descubierto. 

			 

		[image: Ilustración de una mansión en medio de un descampado con un par de árboles deshojados en el jardín.]

		   

			El taller: así es como llaman al sótano de la Mansión Black y es donde se preparan todas las misiones de Amanda y de Eric. Dentro del taller se esconde la Galería de los Secretos, en la que se conservan los objetos robados en cada misión (de la cual mientras sigan siendo peligrosos no volverán a salir). Además, cuenta con los ordenadores más potentes; un hangar, en el que se guardan las aeronaves (algunas supersónicas) que necesitan para desplazarse por todo el mundo en tiempo récord; un enorme vestidor con todos los trajes necesarios, desde ropa de escalada a vestidos de fiesta; una biblioteca; una zona de estudio, y parte del circuito de entrenamiento que Amanda tiene que hacer a diario (la otra parte está en los jardines de la Mansión Black, si bien, en la actualidad, es bastante generoso llamarlos «jardines»). En el taller también está el manifiesto de los Black, un libro enorme en el que, a lo largo de los siglos, los Black han ido añadiendo información sobre los objetos peligrosos para la humanidad de los que han ido teniendo noticias, así como de aquellos que ya se encuentran a buen recaudo en la Galería de los Secretos.

			 

		[image: Ilustración del interior de una estancia de dos plantas. A un lado hay librerías y en el otro ordenadores y varias pantallas. En un primer plano y encima de un pedestal hay un libro cerrado.]
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			Prólogo

			Caemos durante varios segundos, los suficientes para que me dé tiempo a pensar que, o yo me equivoco mucho o el suelo no estaba tan lejos. Al fin y al cabo, mido algo más de metro sesenta de estatura y Eric, poco más.

			Por fin, me estrello contra el suelo. El impacto es bastante fuerte y doloroso. La mochila frena un poco el golpe, pero tampoco mucho. Eric cae sobre mí, todavía gritando.

			Cuando mi amigo deja de chillar y patalear, me atrevo a abrir los ojos con algo de miedo por lo que pueda encontrarme.

			Tras el golpe he notado algo extraño: el suelo no está tan duro como era de esperar. Los enlosados del museo son de mármol y lo que yo tengo bajo el culo es de todo menos mármol. Al contrario, estoy tirada sobre algo que no llega a ser blando, pero se acerca mucho.

			Hay algo más: mientras caíamos, a pesar de que tenía los ojos cerrados, he notado otro cambio.

			Nos encontramos al aire libre.

			En el museo se confundían los aromas de la madera envejecida, la piedra, el metal y el papel antiguo, mezclados con un toque fresco provocado por los sistemas de climatización, y todo ello amortiguado por el olor de los productos de limpieza que se utilizan para mantener todas las superficies del museo limpias y lustrosas. En resumen, el museo olía como yo creo que huele la historia.

			Y durante el descenso mi nariz había registrado el petricor, esa fragancia fresca y algo terrosa que se da en el campo tras la lluvia, entre otros muchos olores, todos muy alejados de lo que se espera en un museo. El aire huele a madera viva, agua,  hojas, musgo… No tengo ninguna duda: ya no estamos dentro de un edificio, sino en plena naturaleza.

			Miro a mi alrededor y le doy un empujón a Eric para que se quite de encima.

			Entre dos árboles veo las patas traseras de un ciervo. Están en el aire, alejándose del lugar en el que nos encontramos nosotros.

			—¿Estás bien? —pregunta Eric también con los ojos fijos en el punto por el que ha desaparecido el animal.

			—Sí, sí —digo distraída todavía mirando a mi alrededor—. ¿Dónde se supone que estamos? ¿Qué ha pasado?

			—¿Y qué llevas puesto? —pregunta mi amigo a su vez.

			Me incorporo y miro mis ropas.

			 Después, me fijo en las suyas.

			Y, a continuación, miro a Eric con los ojos muy abiertos, sin entender nada de lo que sucede. Siento mis cejas a la altura del nacimiento del pelo debido a la sorpresa.

			Ya no vestimos los monos negros que nos ha proporcionado Benson para la misión. No. Nuestras ropas son ahora muy diferentes de las que lucíamos instantes antes.

			En el caso de Eric, unos pantalones de algodón en color azul marino, una camisa de un blanco roto, también de algodón, una chaqueta de cuero marrón y botas de cordones también marrones.

			Mi uniforme Black se ha convertido en un abrigo de sarga negro y largo, y debajo de él, un jersey de lana muy grueso de color verde oscuro y unos pantalones anchos marrones metidos por dentro de las botas de cuero negro.

			El jersey hace que me pique todo el cuerpo, pero hace frío, mucho, y no tengo ninguna otra cosa. Entonces me acuerdo de la mochila, en ella he metido la ropa con la que hemos llegado al museo. Me quito el petate de la espalda y ahí me llevo otra sorpresa, tampoco es ya una mochila negra y sin costuras, ahora es una mochila de cuero marrón, muy gastada, con una solapa que se cierra con una hebilla en lugar de con la cremallera habitual. La abro con cierto temor, sin saber a ciencia cierta qué voy a encontrarme en su interior y empiezo a rebuscar entre los objetos.

			—Eric, todo ha cambiado —digo con voz ahogada—. Aquí nada es como debería ser. —Saco una camisa blanca, parecida a la que lleva mi amigo y se la muestro—. Yo no llevaba esto puesto cuando llegamos al museo… ¿Y dónde está el museo? ¿Y por qué es de día?

			Antes de caer era de noche y, ahora, luce un sol ya mortecino sobre nuestras cabezas. Se nota que hace rato que comenzó a anochecer, pero todavía no es de noche.

			—No sé lo que está pasando… Espera, voy a mirar en mi dispositivo dónde estamos. —Eric abre su petate, que se ha transformado en uno muy parecido al mío y busca dentro. Tras unos instantes removiendo el contenido de su mochila, saca una libreta—. Creo que ya no tengo mi dispositivo, lo único que tengo es este cuaderno.

			Se trata de una libreta de unos dieciséis centímetros de alto por doce de ancho, por los bordes sobresalen papeles añadidos con lo que parecen notas. Hay tantos que curvan las cubiertas hasta casi hacerlas reventar. El cuero de las portadas se ve gastado, ajado por el tiempo y el uso. Alrededor del cuaderno, hay una goma negra como de un centímetro de ancho que la mantiene cerrada.

			Eric retira la goma y abre las páginas con cuidado de que no se caiga ninguno de los papeles del interior. Pasa unas cuantas ojeando lo que hay escrito en ellas.

			—Es mi letra… —murmura—. Creo que este cuaderno lo he escrito yo. Lo que no sé es cuándo…

			—Mira a ver si encuentras algo que nos dé una pista de lo que está pasando.

			Eric continúa pasando las hojas, dándoles un vistazo rápido a todas, hasta que llega a una en la que hay un mapa dibujado a mano. Lo observa fijándose en todos los detalles y alza la vista para mirar a su alrededor un par de veces. Vuelve algunas páginas atrás y se detiene para leerlas con más atención.

			Yo cierro la boca y espero. Sé que cuando se pone así, es mejor dejarlo en paz.

			—¡Qué fuerte! Creo que ya sé lo que ha pasado —dice tras un rato. Los ojos muy abiertos—. No te lo vas a creer —zanja sacudiendo con la cabeza.

			—¿Qué pasa? —pregunto ansiosa—. ¡Dime de una vez qué pasa!

			—Creo que hemos viajado en el tiempo.

			[image: Ilustración de una niña morena con ojos grandes y un niño con gafas mirando un cuaderno. Están en medio de un bosque. Ella viste un jersey de lana y un abrigo negro y él una chaqueta oscura de cuero.]

		

	



		
			1

			Todo parecía normal aquella tarde de otoño. Nada indicaba que, tanto Eric como yo, íbamos a vernos inmersos en una de las aventuras más alucinantes que habíamos vivido nunca… Y siendo yo Amanda Black, heredera del culto a la diosa Maat y, por tanto, dedicada en cuerpo y alma a salvar a la humanidad de artefactos peligrosos para su supervivencia, no era algo sencillo. No hacía ni una semana que habíamos regresado del Congo, donde habíamos capturado a un demonio sediento de sangre y lo habíamos puesto a buen recaudo para que no pudiese hacer daño a nadie. Y ahí estábamos otra vez, Eric y yo, metidos en problemas hasta las cejas.

			Y menos mal que mi amigo estaba conmigo, porque de no estar… No quiero ni pensar en lo que habría sucedido, pero, desde luego, las cosas habrían sido mucho más complicadas para mí… Al fin y al cabo, a él se le daba mucho mejor la historia que a mí. Y, en aquella ocasión, saber de historia no estaba de más.

			Salíamos del instituto como cualquier otro día de clase: hartos, aburridos, cansados y agobiados por las tareas que teníamos que hacer antes del día siguiente, pero era jueves y los jueves, lloviese o tronase, siempre íbamos a una cafetería a ponernos al día con nuestros amigos Yun, Olaf, Robyn e Hiro —en mi caso, sobre todo este último, ya que estaba totalmente enamorada de él—. No llevábamos mucho rato cuando tuvieron que marcharse a toda prisa al complejo de la Organización, donde nuestros amigos, los Herederos, vivían. Cuando volví a casa aquella noche, Benson me esperaba.

			—Señorita Amanda —dijo su voz a mi espalda nada más atravesar la puerta—, su tía la está esperando en la salita.

			Un chillido escapó de mi garganta sin que yo pudiese evitarlo. Benson me había dado un susto de muerte.

			—¡Benson! —casi grité cuando conseguí recomponerme—. Me has dado un susto de muerte… Y te he dicho mil veces que no me llames «señorita».

			—Lo siento, Amanda —se disculpó—. Aun así, su tía continúa esperándola en la salita. ¿Ha cenado?

			—No, no me ha dado tiempo… Y la verdad es que me muero de hambre.

			—Vaya con la señora Paula y ahora le llevaré yo algo. Dese prisa, está bastante nerviosa.

			 Corrí por los pasillos de la Mansión Black hasta la salita del té, una de las pocas que habíamos acondicionado en nuestra casa para poder utilizarse.

			La mansión, que había heredado junto con mis poderes el día que cumplí trece años, era casi una ruina, pero era mi ruina y me encantaba. Entre la tía Paula, Benson y yo íbamos poco a poco trabajando en ella, intentando devolverle su antiguo esplendor. No podíamos contratar a nadie que lo hiciese por nosotros, puesto que corríamos el riesgo de que descubriesen el taller, el sótano de la mansión, donde se encontraban los ordenadores, los vehículos —que iban desde aviones a helicópteros, pasando por motocicletas, automóviles y hasta una lancha— y los trajes usados en en nuestras misiones, y, por supuesto, la Galería de los Secretos, donde guardábamos todos los objetos que sacábamos de la circulación, entre ellos el demonio sediento de sangre que atrapamos en la selva del Congo, una tablilla sumeria, una estatua egipcia con el poder de desatar plagas, un ídolo de la Atlántida con el poder de detener el fin del mundo o una espada asesina.

			No, no podíamos confiar las reparaciones de la Mansión Black a nadie. Teníamos que hacerlas nosotros mismos.

			Llegué a la salita a la carrera.

			Mi tía se encontraba de pie, junto a la chimenea, donde un fuego chisporroteaba y bailoteaba alegre. Su postura me indicó que estaba bastante nerviosa; de lo contrario, habría estado en su butaca, que se encontraba a un par de pasos de donde se hallaba ella, leyendo o revisando la documentación que, estaba segura, se disponía a darme. Una carpeta bastante voluminosa reposaba sobre la mesita.

			—¡Querida! —exclamó nada más verme—. ¿Ha ido todo bien con los Herederos?

			—Sí, bueno, todo lo bien que cabe esperar en estas situaciones. Mañana viajarán, tienen una misión. —Mi tía asintió distraída. Ella era así, sabía que mis amigos eran importantes para mí y, por tanto, también lo eran para ella, pero estaba muy preocupada y apenas podía disimularlo—. ¿Qué ocurre? —pregunté acompañándola a su butaca e intentando, sin éxito, que se sentase en ella.

			—Ay, Amanda, ha aparecido. Por fin ha aparecido. Tenemos que hacernos con ella.

			—¿Con qué, tía Paula? Me estás empezando a preocupar.

			—Con la corona de san Esteban —replicó la tía Paula.

			Yo la miré.

			Ella me miró.

			Yo la invité a continuar hablando con un gesto leve de la cabeza.

			Ella me miró de nuevo.

			Yo incliné más aún la cabeza.

			Ella alzó las cejas.

			—¿¡Qué es eso!? —exploté por fin—. ¿Me vas a decir por qué es tan importante?

			—¡Qué genio! —resopló—. Pensaba que lo sabrías, querida. La familia Black se ha pasado años y años buscándola. Me sorprende que no te hayas cruzado con ninguna mención a la corona en todo este tiempo.

			Se hizo un silencio.

			—No tengo ni la más remota idea de qué me estás hablando —confesé algo azorada. Si era tan importante para los Black, la verdad es que resultaba una auténtica vergüenza que yo no supiese nada de nada sobre ella—. Es la primera vez que escucho algo sobre ese objeto.

			Mi tía suspiró y, entonces sí, se acomodó en su butaca. Una vez en ella, fue su turno de invitarme con un gesto de la cabeza para que me sentase en el sofá. Por supuesto, obedecí sin protestar. Estaba deseando saber qué pasaba con esa maldita corona.

			La tía Paula se quedó pensativa unos instantes, la mirada perdida en algún lugar de su memoria, imaginé que intentando ordenar sus ideas, decidiendo por dónde comenzar su relato. Tras unos segundos, se recostó en el asiento y me miró a los ojos con intensidad.

			—La corona de san Esteban es uno de los objetos más peligrosos de los que hay noticia. Los Black nos hemos pasado siglos buscándola, intentando sacarla de la circulación. Estuvimos a punto de hacernos con ella al final de la Segunda Guerra Mundial, pero llegamos demasiado tarde… En los sesenta la tuvimos localizada, si bien luego volvimos a perder su pista. Y hasta hoy no ha vuelto a salir a la luz.

			—Vale, entendido, pero todavía no me has dicho qué hace.

			—No me metas prisa que estoy muy nerviosa, he estado toda mi vida esperando este momento… y por fin… Ahora todo depende de ti, cariño.

			—Ya, ya lo pillo, pero ¿por qué es tan peligrosa la corona? ¿Y por qué ha aparecido ahora? ¿Por qué estaba perdida?

			—A eso voy, no te impacientes, déjame que te cuente la historia, no quiero dejarme nada. Veamos, Amanda… La corona fue entregada a san Esteban, que fue el primer rey de Hungría, por el papa Silvestre II. Esto fue, más o menos, en el año 1000 después de Cristo. Tienes que saber que existen numerosos mitos en torno a la figura del papa Silvestre II. Entre ellos, se cuenta que cerca de Aurillac, donde vivía siendo un niño, habitaba en una cueva un viejo ermitaño temido por todos. El hombre decía ser descendiente de los druidas, que eran hombres de la clase sacerdotal que realizaban toda clase de rituales religiosos, interpretaban hechos de la naturaleza, adivinaban el futuro y elaboraban pociones, algunas supuestamente contaban con poderes mágicos y otras, medicinales. Pues bien, el niño, venciendo el temor que sentía y llevado por la curiosidad, fue a ver al anciano, quien le predijo un futuro prometedor repleto de éxito. El futuro papa comenzó a visitar al ermitaño más y más a menudo y, según la leyenda, así es como aprendió magia.

			—Vale, hasta ahí está claro. Imagino que el hombrecito este encantó la corona y se la dio a san Esteban, ¿no?

			—Si por «hombrecito» te refieres al papa Silvestre II, es correcto.

			—Bien, ¿y qué hace? Ahora me refiero a la corona, no al hombrecito —aclaré.

			—El que posea la corona de san Esteban, puede viajar en el tiempo.

			Se me abrieron los ojos hasta ponerse del tamaño de dos pelotas de tenis y mis labios formaron un círculo perfecto.

			De acuerdo, yo no sabía nada sobre esa corona, lo que sí sabía era que cualquiera que tuviese el poder de viajar en el tiempo, también poseería un poder que muchos deseaban. 
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